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Había una vez una 
oruguita que quería 

volar, porque deseaba 
ver las cosas desde el 

cielo. La oruguita tenia 
un amigo llamado José. 
José era una mariposa 

grande que tenia 
muchos colores. Porque 
en el reino animal hay 
mariposas hembras y 
mariposas machos. 



Un día la oruguita le 
pregunto a José como se 

podía convertir en 
mariposa. Entonces, José 
le contesto que para eso 

necesitaba mucho tiempo 
y paciencia. 

La oruguita se fue a su 
casa muy triste, porque 
ella estaba desesperada 
por volar. Allí se acordó 
de lo que le había dicho 
José y comenzó a llorar 

desesperadamente. 



Un rato después fue donde 
su papa, don Orugo, y le 

conto lo que le había dicho 
su amigo José. Su papa le 

dijo que podía convertirse en 
mariposa mas rápidamente 
si iba donde el Hada Azul, 
pues ella tenia una receta 

especial para eso. Pero para 
encontrar a esta hada, 

tendría que buscar primero 
a algunos amigos para que 

la ayudaran a enfrentar 
todos los peligros que 

encontraría durante tan 
largo viaje. 



Un mosquito que había 
escuchado atentamente 
todo lo que don Orugo le 

había dicho a la oruguita, 
no tardo en informárselo a 
su jefe, el Lord Moscón. El 
dirigía a todo el ejercito de 
mosquitos del castillo y no 

permitía que se acercaran al 
Hada Azul, ideo un plan 

para detener a la oruga y a 
sus amigos.

Antes de partir, la oruguita
reunió a todos sus amigos y 
se marcho muy temprano en 

la mañana.  



Pero ella no sabia que 
realmente no estaba 

preparada para los peligros 
a los que se iba a enfrentar, 

ya que había muchos 
mosquitos malvados 

acechándola.  
Poco después, José se entero 
de lo que estaba planeando 
la oruguita y decidió volar 

inmediatamente para 
avisarle que no era tan fácil 

encontrar al Hada Azul y 
para advertirle de la 

presencia de Lord Moscón. 



Lamentablemente, José no 
pudo alcanzar a la oruga, 
porque ella estaba ya muy 

lejos.
Cuando llego la noche, la 

oruguita estaba tan 
confiada en lo fácil que seria 
encontrar al Hada Azul, que 

mando de regreso a sus 
amigos y continuo su viaje 

sola. 
A la mañana siguiente, José 
se encontró con los amigos 

de la oruguita y les pregunto 
muy asustado que había 

pasado, pues la oruguita no 
estaba con ellos. 



Los amigos le dijeron que 
ella se había ido sola por 
donde había un camino 

oscuro, lleno de hojas muy 
verdes. José dijo:

- ¡Oh no…! Es el camino de 
las ramas venenosas, 

¡Tengo que advertirle y 
sacarle de ese lio!

Inmediatamente, como 
estaba desesperado por 

ayudar a su amiguita, salió 
volando al lugar, pero no la 
encontró. Como estaba muy 
cansado, decidió detenerse a 

la orilla del rio. 



Allí vio un grupo de orugas 
y, luego de mirarlas 

detenidamente, logro ver a 
una que se parecía a su 

amiguita. Fue volando hasta 
ella, pero no era su 

amiguita; era solo una 
trampa de Lord Moscón. Así 

que en ese momento 
atraparon a José y lo 

encerraron en el calabozo. 
Lo hicieron por que sabían 

que la oruga iría 
directamente hacia el y así 
la podrían capturar, para 
convertirla en horrendo 

mosquito. 



Mientras tanto, la oruguita
había escogido el camino 
mas fácil para llegar al 

Hada Azul. Ahí se encontró 
unos duendes que le dijeron 
donde vivía ella. La oruguita
siguió caminando y entonces 

se dio cuenta de que los 
mismos duendes la estaban 
persiguiendo, hasta que la 

atraparon y la encerraron en 
el mismo calabozo en donde 

habían encerrado a José 
minutos antes. 



Afortunadamente, José ya 
había quitado un bloque de 
la pared y por ahí podían 
escapar los dos. Así que se 
escaparon del castillo sin 

que Lord Moscón se 
enterara. 

Ya era de noche cuando 
llegaron juntos hasta el 

lugar donde estaba el Hada 
Azul. 

Entonces la oruguita le dijo, 
llorando:

- Por favor, hermosa Hada 
Azul, conviérteme en 

mariposa para poder volar 
como mi amigo José. 



El Hada Azul, al ver llorar a 
la oruga, le dio mucha pena 
y soplo sobre ella una gran 
nube azul. Así hizo que la 

oruga se convirtiera en una 
hermosa mariposa. 

Esa misma noche, José y la 
oruguita, que ya era una 

mariposa, salieron volando 
de regreso y por fin la 

oruguita pudo realizar su 
sueño de ver el mundo desde 

el cielo. 

FIN 


